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Entre loa grandes terratenientes 
de nuestra provincia figaran—segu
ramente la inmensa mayoría—eeoe 
que ae santiguan al pesar frente a 
un edifiaio o una ¡mugen aegradoe; 
al salir de la otea, al entrar en la 
ig'eaie, al comer y a! dormir; que 
van diariamente a oír loe divinos ofi
cios; asietsn y alumbran en las pro- 
oesionef-; eonourren a las adoracio
nes matutinas, vespertinas y noctur
na»; se confiesan y eomulgan todas 
lee semanas, todos los meses o todos 
los años, y por ú timo, guardan abs
tinencia en ios dias de ayuno y vigi
lia. Sin embargo, observamos y ve
mos con gran extrañeze, que, según 
ya lo dijimos, jamás se distinguie
ron por su laboriosidad, por la vi
veza del ingenio, ni aun siquiera 
por el amor a sus semejantes.

Pero, con ser todo esto bastante a 
calificar acertadamente la eonduata 
de los llamados adalides católicos, 
existe adem&s otra circunstancia que 
más cumplidamente—d cabe—de
muestra el egoísmo y la carencia de 
sentimiento humanitario que carao 
teriaan a loa plutócratas de nuestro 
país.

Hace cuatro años—conste que pa
ra nosotros hace máa de veinte— 
con motivo de la mil veces odiosa 
guerra mundial, los artículos todos 
se han encarseidn de tal suerte que 
obligaron a los gobiernos de la Na
ción a poner en vigor con toda ener
gía la llanada Ley de Subsistencias, 
encaminada a restringir la exporta
ción de aquellos artículos que sa oou- 
eideran de primera necesidad para 
la vida eeonémiot del país, llegando 
hasta la incaetaeióu y la Uea en al 
precio da los produetoa.

Con máí o mecos resignación y 
•un cuando las más de las veeee, pa
re la efectividad de la ley antes indi
cada, hubieron de adoptarse y ¡le
var a cabo medidas coercitivas, loa 
comprendidos en sus preceptos cum
plieron e¡ mandato legal.

El prsblema, planteado en térmi
nos pf voreeos para la vida humana, 
era y es, a nuestro juicio, más bien 
de orden mora! que lega ; y en tal 
sentido, ere, pues, de esperar que 
loa hombres que viven en contacto 
diario y en oanstante armonía eon 
loe designios de la eabia y divina 
Providencia, se prestasen voluntaria
mente, sin más requerimiento que el ie 
la propia conciencia, m facilitar los 
medios que están a su alcance para 
la favorab'e solución del problema, 
colaborando así en la obra cristiana 
de pacificar los espiritas con la satie- 
faoión de las necesidades humanas.

Mas—aun cuando estamos acos
tumbrados ai proceder egoísta e in
justo de tales hombree,—no por eso 
nuestra extrañeza ha sido poca a! 
ver que esos seres, favorecido» por 
el hada misteriosa de la fortuna, no 
se conmovieron, mucho ni poco, ante 
los ayes lastimaros que produce el 
hambre que se adueña y enseñorea 
en la vida ya famé'ioa de los que 
consagran todos sus esfuerzos orgá
nicos a la defensa, ál sostenimiento 
y al esplendor de la sociedad en que 
vivimos.

No se ha dado, pues, el oseo—al 
menos en nuestra provincia—de que 
k m propietario rebajara el precio de los 
arrendamientos, teniendo en cuenta: 
primero, la escasez del trigr>, como 
elemento, si no el más ailmectioio, 
el más necesario para la gente des
heredada, y luego les diferentes res
tricciones a que está sujeto al pro
ductor, aparte de las muchas y dife
rentes eventualidades da que no está 
libre. Y no sólo no han hecho rebaja 
alguna, en el precio del arrendamien
to de las tierras sino que según no- 
tieias fidedignas, vienen aumentán
dolo cada año en un 50 o en un 103 
por ICO.

Es más, en los momentos más crí
ticos para la vida cacareñ», en que 
andábamos escaso» de todo lo nece
sario, además del precio fabuloso 
que alcanzaran los articu o» de pri
mera neoeeidad, hubo individuos de 
8308... que con el mayor desoco co
nocido dijere: “Sí; yo tengo cien
to, dosoiactag, trescientas arroba» 

de aceite, pero eon mías y hrgo de 
ellas lo que quiero, y no la» vendo a 
nadie,.

¡Oh, amor inmenso al prójimo! 
¡Oh, hermosa caridad cristiana!

. - •>
A este propósito uo resistimos la 

tentación de copiar a'guna» palabras 
del Apóstol Santiago, en su Epísto
la universal, al efecto de que nues
tros amables lectores puedan aqui
latar en su justo término el proce
der de los adalides católicos.

Hélas aquí:
“Hermanos míos; ¿qué apr. vecha- 

rá si alguno dice que tiene fe y no 
tiene obras?¿Podrá la fe salvarla?

“ Y si 6i hermano o la hermana es
tán desnudos, y tienen necesidad 
del mantenimiento de cada día.

“Y a geno de vosotros Isa dice id 
en paz, calentaos y hartaos; pero no 
lea diéreii las cosaa que son neoesa- 
sarias para el cuerpo ¿que qué apie- 
veohará?

“Ab í también la fe, si no tuviere 
obra», es nuestran.

Cuando hayáis leída «Unión y Traba
jo», dadlo a otro obrero que no esté 
asociado, y realizaréis un acto de 

propaganda

No existe ninguna barbarie com
parable a la de la guerrs, y, sin em
bargo, ae le concede tanta poder, 
que la Pronaa enmudece, los ciuda
danos callan y todos la Becnndan, 
eeoudados en la frase absurda de que 
es un mal necesario. ¡Naces»ria la 
guerra! ¡Necesaria le destrucción! Y 
exieten leyes que dificultan ocupar
se directamente de estas cuestionee. 
Haee pono se decía que era antipa
triótico combatir la campaña de Me; 
lilla. Y todos callaban, y el absurdo 
ae coneumó y el reaultado escrito eo- 
tá en la conciencia de todo», auuqno 
noe amordacen con encarcelamien
tos cuando »e quiere hablar.

Colombino.
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Entre loa grandes terrateniente* 
de nuestra provinoia figwran—eegu- 
ramente la inmensa mayoría—eso* 
que ae «antiguan al paiar frente a 
un edificio o una imagen sagrados; 
al salir de le otea, al entrar en la 
ig'eaia, al oomer y a! dormir; que 
van diariamente a oír loe divinos ofi* 
cioa; asistan y alambran en la* pro- 
oeeionee; concurren a las adoracio
nes matutinas, vespertinas y nootur- 
nat; *8 confiesan y comulgan todas 
he semana», todo* ¡os meses o todo* 
los años, y por ú timo, guardan abs
tinencia en ios diaa de ayuno y vigi
lia. Sin embargo, observamos y ve- 
mo* con gran extrafleze, que, según 
ya lo dijimos, jamás se distinguie
ron por au laboriosidad, por la vi
veza del ingenio, ni aun siquiera 
por el amor a sus semfjantes.

Pero, con aer todo esto bastante a 
calificar acertadamente la eonduata 
de loa llamados adalides católicos, 
existe además otra circunstancia que 
más cumplidamente—d oabe—de
muestra el egoísmo y la carencia de 
sentimiento humanitario qua carao 
teriaan a los plutócrata* de nuestro 
país.

Hace cuatro años—conste que pa
ra nosotros haca mái de veinte— 
con motivo de la mil veces odiosa 
guerra mundial, los artículos todo* 
se han encarseido de tal suerte que 
obligaron a los gobierno* de la Na
ción a poner en vigor con toda ener
gía la llamada Ley de Subsistencias, 
encaminada a restringir ia exporta
ción de aquellos artículos que se con- 
eideran de primera necesidad para 
le vida eíóuómiofc del país, llegando 
hasta la inoantaeióa y la tasa en el 
precio da lo* prodnetos.

Con mán o mecos resignación y 
aun cuando las más de la* veeee, pa
ra la efectividad de la lay antes indi
cad®, hubieron de adoptarse y lle
var a cabo medidas coercitivas, loa 
comprendido* en sua preeeptos cum
plieron el mandato legal.

El prsblema, planteado en térmi
no* pFVoreeos para la vida humana, 
era y es, a nuestro juicio, má« bien 
de orden mora! quo lega ; y en tal 
sentido, era, pues, de esperar que 
loe hombres que viven en contacto 
diario y en constante armonía *on 
loe designio* de ia sabia y divina 
Providencia, se prestasen voluntaria
mente, sin más requerimiento que el de 
la propia conciencia, a facilitar los 
medios que están a su aloaoce para 
la favorab'e solución del problema, 
colaborando así en la obra cristiana 
de pacificar los espirite* con la satie- 
faoióu de las necesidades humana*.

Mae—aun cuando estamos aoo*- 
tumbrados al proceder egoísta e in
justo de tales hombree,—no por eso 
nuestra extrañeza ha sido poca al 
ver que caos aeree, favoreeido* por 
el hada misteriosa de la fortuna, no 
se conmovieron, mucho ni poco, ante 
lo* ayos lastimaros que produce el 
hambre que se adueña y enseñorea 
en la vida ya famélica de loe que 
consegran todos sus esfuerzos orgá
nicos a la defensa, ál sostenimiento 
y al esplendor de la sociedad en que 
vivimos.

No ee ha dado, pues, el oa*o—al 
menos en nuestra provincia—de que 
tm propietario rebajara el precio de los 
arrendamientos, teaieodo ea cuente: 
primero, la escasez del trigo, como 
elemento, si no el más alimerrtioio, 
el más necesario para la gente des
heredada, y luego les diferente» res- 
tricoione* a que está sujeto al pro
ductor, aparte de la* muchas y dife
rentes eventualidades de que no está 
libre. Y no *ólo no han hecho rebaja 
alguna, en el precio del arrendamien
to de las tierras sino que según no- 
tiaias fidedigna», vienen aumentán
dolo cada año en un 50 o en un 103 
por ICO.

Es más, en los momentos más orf- 
ticoa para la vida oAcar^ñ*, en que 
andábamos escaso* de todo lo nece
sario, además del precio fabuloso 
que alcanzaran lo* ártica o* de pri
mera necesidad, hubo individuos de 
caos... que con ei mayor desoco co
nocido dijere: U8Í; yo tengo cien
to, doscientas, tresoientai arroba* 

de aceite, pero son mías y higo de 
ellas lo que quiere, y no la* vendo a 
nadie,.

¡Oh, amor inmenso al prójimo! 
¡Ob, hermosa caridad crietiaua!

. ■»
A este propósito no resistimos la 

tentación de copiar a’guna* palabras 
del Apóstol Santiago, en su Epísto
la universal, al efecto de que nues
tros amables lectores puedan aqui
latar en su justo término el proce
der de ios adalides católicos.

Héías tquí:
“Hermauoa míos; ¿qué aprevích»- 

rá ai alguno dice que tiene fe y no 
tiene obras? ¿Podrá la fe salvarla?

u Y si 6i hermano o la harmena es
tán desnudos, y tienen necesidad 
del mantenimiento de cada día.

“Y alguno de vosotros Isa dice id 
en paz, calentaos y hnrtaoe; paro no 
les diéreis las cosas que son asees»- 
eari&s para el cuerpo ¿que qué apre- 
veohará?

“Asi también la fe, sí no tuviere 
obra*, es nuestran.

Cuanda hayáis leído «Unión y Traba
jo», dadlo a otro obrero que no esté 
asociado, y realizaréis un acto de 

propaganda

LA.

No existe ninguna barbarie com
parable a la de la guerra, y, sin em
bargo, *e le concede tinto poder,' 
que la Prensa enmudece, los ciuda
danos callan y todos Ir  secundan, 
eeoudados en la frase absurda de que 
es un mal necesario. ¡Necesaria la 
guerra! ¡Necesaria la destrucción! Y 
existen leyes que dificultan ocupar
se directamente de están cuestiones. 
Hace poco se decía que era antipa
triótico combatir la campaña de Me;, 
lilla. Y todos callaban, y el absurdo 
ee coneumó y el reenltado escrito es
tá en la conciencia de todo*, aunquo 
no* amordacen con encarcelamien
tos cuando se quiere hablar.

Colombino.

M.C.D. 2022
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LETANÍA DE UN REBELDE

LAS AVEHTÜR6S
DE ÜH HOMBRE

BE BÜEW

ni
Fui a entrar en la ciudad. Había paaea- 

do por los alrededores, y a la vuelta quedé 
frente a la villa, reconstruyendo unos to
rreones derruidos que se achataban come 
sirviendo de lecho a la ciudad. Quise con
tinuar. No pude. Quedé petrificado en la 
carretera, con los ojos atónitos, las manos 
»a los bolsillos, fijo en un objeto que gira
ba ante mi vista. Era una masa negra, re
donda. Tomaba a veces la forma de un 
corazón, era luego un estómago, se con
vertía después en un cerebro que no tenía 
sesos. Bajaba, subía, evolucionaba sobre 
mi cabeza y se alejaba poseida del vértigo. 
Se columpiaba sobre la ciudad, pesábase 
en los aleros de las casas, y cuando iba a 
caer sobro algunas que tenían rasgos de 
arquitectura, la masa negra se retiraba co
mo espantada. Chocaba contra mis pies. 
Trazaba espirales lentos, so voleaba rápida 
sobre el camino, se arrollaba en el polvo, 
y corría «arretera adelante, dejando tras sí 
un silbido prolongado, pero tenue. Próxi
mo a mí, moría uu atajo. Llegaban por él 
trabajadores Hombres, mujeres, ancianos, 
niños Toda una procesión mísera. La ma
sa negra retrocedió silbando más fuerte. 
Como algo ingrávido, pirueteó sobre el 
grupo. Podaba por las greñas de los chi
quillos, acariciaba los rostros de los hem- 
bres, y las caras, no sé si por la caricia, to
maren un tinte lívido, palidecieron más 
aún, mientras el brillo de las retinas se 
hacía metálico. Había en ellas una luz ca- 
ai apagada que daba la sensación de lucir 
muy lejos.

Estaba intrigado. Sentía ese malestar de 
un algo desconocido que jugaba con mis 
nervios. La masa negra, gris a coetraluz, 
»6 abalanzó sobre un seno flheido. amari
llento, de pezón seco, como agostado por el 
sol. Sacó el alimento de la boca del nene, 
y empezó a chupar. Las succiones se re
petían. Temblaba el cuerpo de la mujer. 
Las manos infantiles apretaban el pecho 
de la madre, le arañaban. Ya iba a avisar 
a la pobre de su sugestión, cuando obser
vé que el chiquillo no gritaba. La masa y 
la boca del mamoncete eran una sola co- ' 
oa. Ambos mamaban. Las manos del nene 
hacían una presión grande sobre los se
nos. Jadeaba la madre, chupaba el niño, y 
la masa voló, fuá a otra mujer y repitió la 
operación ¿Qué sería aquello?

El grupo llegó hasta mí. La maca juga
ba ahora con las pierna* de los trabajado
res. Ellos no la veían. Confiados daban loe 
pasos, y la masa, rastrera, interceptaba la 
marcha. Un viaje dobló sus piernas, y ca
yó. Se interpuso entre las pieraas de dos 
mujeres. Hizo millares de revoluciones, y 
las dos mujeres rodaron, entre las cuchu- 
ftetae de los compañeros.

Fué ya cuestión de amor propio en mí, 
adivinar qué era esto. Entré en el pueblo' 
Recorrí oasa por casa. Y en todas partes 
la masa negra, fatídica. Es más, estaba 
en loe peroles, en las cacerolas. En otras, 
al abrir la alacena, aparecía de pronto se
gura de sn fuerza, revolucionaba y toma
ba escaleras abajo. En los graneros vatios, 
en el llar, en el mísero llar extremeño, en 
las cenas de los que comían, en las camas, 
en log enfermoa. Aquí, daba terror. El en
fermo, febril, pedía alimento, y le daba un 
raenjurge pintado de blanco. Impotente, 
loco ya, volví a la fonda. ¡Allí, allí también 

la masa negra! Bn la cocina, en los cuar
tos. Me asomo al balcón. Por la calle cru
zan varias mujeres tirando de rapaces qae 
gimotean. Los chiquillos elevan sus vocee.

—Pan.

Vi la maW negra envuelta en las pala
bras trágicas. La vi también cerrar las bo
cas. Reír y resbalar entre las lágrimas de 
las madres y de loe hijos.

La masa negra, me convencí, dándome 
una palmada en la frente, era el hambre.

Pan, pan, pan, repetía *1 coro de chiqui
llos. Entré en mi Cuarto. Me tiré aobre la 
cama, repitiéndome, hambre, h á mb is , 
¡HAMBRE!

Caí en un sopor. ¥ al despertar...
César Soledad.

OE PROPAGANDA
En Monroy.

Un entOBiasmc inde?cript:b e rei- 
eeba en el pneb o da Monroy los 
días 29 y 30 de pesado mes, ouu mo
tivo de me &g 6o h  organizados por lu 
Sociedad u Lr  Hamhdad,,, y en loe 
cuftleB tomaron parte lo* compefle- 
roa Antonio Oantltc, José Acero, 
Lorenzo B^evo y Gabriel Hurtado, 
de oete Centro Obrer^.

El día 29 por ta tarda y a causa 
de no haber 1 egado aún a'gunos oa- 
maradae de ésta, tuvo ugar una con
ferencia en ai d-mi cilio «ocia . & car
go de’ compañero José A aero, don
de lea dió a conocer ademáa de 8 ga
nas ventajas que ia ascoiaoidn repor
ta y que aquellos trabejadores ya 
han disfrutado, el oamioo más fAoti 
b!e para que el capital y el trabajo 
marchen siempre de completo Rouar- 
do, despreciando 6 loe vilds acapara
dores del trabajo y del dinero, que 
cok can a la masa obrero enfrente da 
loe que debiera estar unida.

Atacó a lea reyes del oro que to
do quieren poseerlo, para meter sus 
oepitales en loa bancos en vez de ex
plotar industrias que mejoren nues
tra región y dieran trabajo a los que 
de él carecbn.

A las once da la noche y por la 
mucha asistenois de público, tuvo 
que celebrarse el mitin al aire libre 
en una extensa p’aza frente a! do
micilio sooi&l.

Hizo !á prtiientRción el compañe
ro Presidente de aquella Sociedad, 
Isidoro PAsáü, que lea reo/mendó 
prestaran atención a lo que oyesen 
y aprendieran lo que pudieran ease- 
eñarles. ; -

Hub ó después el oamarada Ga
briel Hartado, combatiendo el alco
holismo reinante, que es causa del 
mal en la o ase trabajadora, y lea re
comendó que el dinero que dejan en 
la taberna lo empleen en mejorar su 
adipal eiíuaoió® ecoiaL

Lorenza Bravo lee explicó la or- 
g*nizaoión obrera como base de la 
reHeqoion de ios tr*bajadores, que 
todos tienen que conneguirlo da su 
propio esfuerzo. -

Desarrolló en parta el problema 
económico, demostrando que para 
conseguirlo es imprescindible la aso- 
ciacinu.

E camarada José Acero, lea salu
dó fraternalicénie y dij > que venta 
a corresponder con un dt-ber de 
gratitud al pn^b o dn Monroy, y ex- 
p icó e fi - qu- pertigueo los oompa- 
ñeres de Cáceret al realizar estos aa- 
6os de propaganda.

Lea h»b ó sobre las orgeniz&oío- 
nes futuras, en las que debe jugar 
papel principal la mujer y atacó a 
los sindicato», católicos que no reco
nocen la libertad de nuestras aso
ciaciones.

Después habló el oompafiero An
tonio Cana e- que empezó sentando 
las principales ba-es de organización 
obrers, para evitar <69 malas inter- 
pretaoicne*.

Trató largamente la actual des
igua dad da o aees, da cuyo mal son 
únicamente causantes ios mercachi
fles y usureros que exp otan al capi
tal y el trebejo a un mismo tiempo.

Habló extensamente sobre la ver
dadera unión obrera y trató como 
punto principalísimo la reinante mi
seria en el proletariado extremeño, 
de cuyo ma son causantes el oaoi- 
qeismo destructor y los pequeñas 
labradores que se estáu ellos miemos 
labrando su propia ruina, preetán- 
dóee a una explotación sin nombre.

Proclamó 'a libertad dei sufragio, 
siendo Cite medio el únioo para li
bertar a Extremadura de la escla
vitud que padece, y proceder a la 
i ustración del proletariado, termi
na haciendo ver la ineficaz labor 
da loa g biérnus españoles, causa 
principal de nnoetra desdicha.

Ya de madrugada terminó el acto,
• * »

A1 siguiente día por la mañaua, en 
el domicilio social, tuvo lugar otra 
eonferenoia eu la que el compañero 
Canales se ocupó del problema de 
la» subsistencia», exhortándoles a 
cumplir con su deber, que denunoien 
todas eaaatas infraooi mes so ooilae- 
tan da les cisposioioneB dadas jior 
las autoridades en la cuestión de de- 
oiaraoiones.

Y por ú’timcj el camarada Bravo 
les exhortó a la educación de la mu
jer en la sociedad actual, regresando 
nuestros camaradas altamente agra
decidos de las atenciones de aquellos 
compañeros.

lObreras! Prepagad «Uslée y Trabaje» 
y realizaréis una gran ebra

M.C.D. 2022



UNION Y TRABAJO

UNAS MUJERESJ!JE DAN LÁS 1MA
Verdadera pene canean las pobres 

mujeres da lo^ kiosooe (o lo que 
sean) que 1* Compañía de Aguas po
tables tiene establecidos en nuestra 
capital.

Estas infelices mujeres están nn 
número oonsiderab e de horas al dia 
cumpliendo la misión que ia Compa
ñía tes encomendara, expuestas a ios 
figores e inoiemenoias deT tiempo, 
para ganar el irrisorio jornal diario 
de 50 céntimos.

Hasta nosotros han llegado las 
quejas de estas sin ventura, que sólo 
oon ese misero jornal se ha¡ an a gu- 
nas condenadas a mantenerse, y no 
hemos podido menos de lamentar su 
angustiosa situación y ofrecerles 
nuestro concurso.

¿No podría ia Compañía de Aguas 
potables aumentar el salario de esas 
mujeres que con tan miseros recur
sos cuentan para atender a sus ne* 
cesidades?

Esto sería una obra da justicia y 
contribuiría a evitar que el hambre 
hiciera presa en los cuerpos da las 
que tan honradamente defienden los 
intereses de la Compañía.
iiiiíiiiniiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiBiiiiniiMiniiiiiiuiii.iiieiiiuiiiiiieii

Dg CASAS DE DOS AMO
¡Compañeros! Pur segunda vez 

vuelvo a dirigirme a vosotros, para 
ver si puedo conseguir despertar en 
vuestra conciencia, las ideas de rei
vindicación humana y apartaros del 
vicio, y que vuestro obscurecido ce
rebro se ilumine con la luz vivifi
cadora de ‘a verdad, que transforma 
vuestro espíritu adormecido.

¡Qué sentimientos más tristes me 
inspiráis oon vuestra indiferencia!

¿No vé s compañeros a vuestras 
mujeres que son eso avas de la vida 
y vivea anémicas por fá ta de ali
mento, casi en cueros y descalzas, 
representando la imegea de! dolor?

¿No véis también a vuestros pe 
queñuelos en iguales situaciones, y 
que en vez de tenerlos en la-escuela 
para instruirlos y educarlos, tenéis 
que uncirlos al yugo del trabajo, en
tes de tiempo, sin dejar qae su tierna 
naturaleza pueda daearrol aras?

¿Y no véis también a vuestros 
ancianos padres encorvados por el 
peso da les años, que tienen que ir 
a ejecutar las faenas del trabajo, te
niendo ya derecho al descanso y a la 
vida tranqui a?

¿Por qué, pues, en vez de seguir 
enterrados sn el lodazal del vicio, no 
formáis un Oentro donde podáia im» 
truiros e instruir a vuestro» hijos, 
para que sean hombres del mañana, 
y ya que vosotros no hayáis podido 

romper las cadenas de la eso'avitud, 
el'os, al menos lo hugau, para que 
oon cu fuerza, unida a la de todos 
tus compañeros, puedan dar el golpe 
decisivo al egoniAaDtG régimen ao^* 
tual? .

¿Es que queréis seguir uncidos al 
yogo de la explotación? ¿Es que 
queréis que sigan picando vuestros 
derechoE? ¿Es que queréis que los 
vuestros y vosotros miemos conti
nuéis en la miseria?

¿Sí? Pues eontinu&d como hasta 
aquí, siendo el sostén de loa tiranos 
y seguid siendo su pasatiempo.

Pae» como ca he dicho antee, de 
continuar así, recibiréis el desprecio 
de vuestros empañaros, y nuuea 
podréis recibir el apoyo de silos 
cuando os veáis oh igados a pedirlo.

Y vosotras pobres, madre?, que pa
sáis tantos dolores para cmr a vues
tros hijos, no consintáis pasar por 
las fases que esds a quien tenéis por 
maridos os hacen sufrir.

Ob igar oe a que acudan a la Aso
ciación, para libraros de ser esclavos, 
y decir a vuestros compañeros, lo 
qae dec a José López Montenegro; 
que “de madres esclavas, no salen 
hijos libres^.

Vosotras, asociaros también, por
que sois el factor principa! para ti
rar con la ambioiosá e hipócrita bur
guesía. .

Ya véis cómo sólo esta pueblo, es 
el que falta que acudir a las filas de 
los trabajadores en toda esta comar
ca, y yo quisiera que mis palabras 
fueran, acogidas por ios de mi clase, 
es decir, por loa desheredados del 
privilegio sooia’.

J. Santos.
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NO ES TOLERABLE
Por demasiado iutolerab'e es lo 

que en nuestro meroado viene suce
diendo oon los artjddrós de primera 
neoBíidiid, pues además de la eleva
ción injustificada que quiier-sn impo
ner eo su precio ios vendedora?, re
vendedores, etc., estafan de uu mo
do escandaloso al público incauto 
que no tiene a bien acudir al repeso.

La prueba y la veracidad de eeto 
que decimos nos la ofrece nuestro 
compañero ai concejal inspector da 
mercados Antonio Martin, que ob
servando el abuso intolerable se ha 
visto obligado a proceder en la ma
nera que a continuación detallamos:

El dis 7 de ^unio multó con la 
cantidad ds 10 pesetas, al expende
dor de carnes Franci-oo Chapado, 
por falta da 50 gramos en un cuar
to de kilo de carne.

Dia 177 Mu'ta de 2‘50 e la vende
dora de patatas Faustina García por 

la falta da 300 gramos en 3 ki!o^ 
Idem de 2*50 a  Valeriana Hermoso, 
por 'a #aitB de 60 gramos en un ki
lo. Idem 2‘50 a Catalina Durán, por 
expender varios kilos oon la falta de 
50 gramos en cada nao.

Dia 20. Multa de 2‘50 a Juliana 
Heredia, por expender frejónea oon 
una pasa de kilo a la que fa taba 60 
gramo».

Dia 22. Multa do 5 pesetas e Hi- 
ginia Fernández, por expender va
rios kilos da patata» coi- a falta de 
150gramos eo cada uno recogiéndo
sele las pksaá de I.OOOy 500 gramos,

Dia 25. Mu ta da 2‘5Ó a Antonio 
Garch, por expender un kilo con la 
falta da 50 gramos.

De esta forma señoras industria 
les no se debe proceder, la estafa 
constituye un delito penal en nue-- 
tro Código y si hoy habéis podido 
salvar el caer bajo su sanción pana!, 
mañane sí persistís su los mismos 
procedimientos puede que se os atra
pe y se os hsga pagar cara vuestras 
fechoría». Dar lo que se paga es 
equitativo. Robar a ojos victos, es 
aspirar a uu puesto en la cárcel.
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LA EMANCIPACIÓN

Los obreros de Malpartida ds Cá- 
ceree, luego de habar sufrido infini
dad da atropellos y Ví-jaciones, páre
te ser que por fin se disponen u ha
cer frente a 'oa que sin conoisnoia 
lo» explotan.

Ya era tiempo, compañeros. Ya 
era tiempo de que mostrarais un po
quito de energía, lo cual nos hará 
comprender que sois hombres; que 
sabé s defender vuestros derechos, 
sin perjuicio ele eumpiir veeotros 
deberes. Y ésos son loa hombres que 
merecen eBtimaúion y respeto; lo» 
que como vosotros, tabea con la 
epÜoióióD y el esfuerzo de án’mo 
suficiente, arrojar lejos de si el do
gal que loe oprime

Porque yo a vosotros os conside
ro redimí ios desde luego. Yo oreo 
que no dudaréis ua solo instante en 
seguir ¡a marcha empezade; esa mar
cha que lleva a la emancipación, al 
progreso, a la prosperidad.

Erais necios, iguoranoes, idiotas, 
hasta para aquellos que explotaban 
vuestra sencillez y vuestra rudeza. 
Ahora recobraréis la razón, ku fuer
zas y acaso el pan que os fataba ha
cía tanto tiempo. Y todo, mediante 
una® horas de recogimiento y da es
tadio en amigable consorcio, lejos 
dei vicio, lejos de la sociedad, la in
sensatez, el odio y el eeoiquismo.

Ver id a¡ Centro. Esta ea vuestra 
éseúela Aprenderéis aquí a trabajar 
ouu f?, con ardor inauditos, porqua
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UNION Y TRABAJO

aquí sabréis !o que el tr&bsjo sigrji. 
fioa Sabréis que el trabajo no 89 un 
terniento horríirugo, si no ae os pi
de en esfuerzo brutal, icouneebib e. 
No; $1 trabíjo so w ü ü  eompensaoión.' 
OonvenisKitemente llevado a efeste, 
nos produce una sensación da paa y 
de bienestar.

Rendido» por la faena da! día, ai 
esta faena es dignaments pagada, 
si no es infamemente depreoisda por 
el egoísmo o la injusticia del pa
trono, tornaremee a nuestro hogar 
concentos, y ¡as horas de deaoan- 
so nos parecerán, por io apacibles, 
muy breves.

Así, pues, la unión ee de absoluta 
necesidad. Tendréis con ella ana es- 
cae a, en la que apremiaréis cuán 
útil es el trabajo, cuán 6tii ee el na- 
ber trabajar, y conocer cada cual los 
derechos qua ae le eonoaden, para 
hacer frente a as adversidades, para 
deshacer las intrigas abominables 
que germinan en la abyeeta e in
munda oligarquía.

Padre Montero Rubio.
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Advertenoia

Bogamos a nuestros ausoriplores 
que so lo hayan h^ch procedan a 
efeetu&r »6e pagos, pues el so heoer- 
io eü&®rpec® ¡a buena marcha de 
nuestra Administración.

Pueden enviar ene pages por Gi
ro Postal o sellos de Corree.
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La sesión anoche
Preside el primar te Jeate alcal

de 8r, Jiménez HufUdo y asisten 
nuestros compeleros Martín y Se
rrano y los Sree. Muñoz Torres, Flc- 
risno (D. S.), H -yes y Aoha.

Se lee y aprueba el seta de 'a an
terior.

Se dá lectura a su efioio del se
ñor alcalde presidente, dalegand® el 
cargo en e1 primor teniente.

A continuación ee leen lee onen- 
tes de la aeceana que importen 260 
pesetas 60 céatinc >8, siendo sproba- 
badas. M
- So dá kotura a una oomunicacióñ" 
de D. Publio Hurtado manifestando 
estar termieada la edición de su 
obra “Ayuntamiento y familias ea* 
cerensssn y poniendo a dispoaicióu 
de1 Ayuntamiento 250 ejemplares.— 

También se lee la cuerna de le 
imprenta que importa 2.375 pesetee.

La presidencia propone pese a la 
Comisión de Haciende y que se nom
bro una comisión enoergada de dar 
destino a les ejemplares. „

Se leen otras cuentas del “Oonsu1- 
t >r de loe Ayuntamientos^ que im
porten 52 pesetas y otra de begajes 
que arroja 89 50 pesetas.

Se leen dos cfieics de los seloree 
don Teófilo Carrasco y de la Socie
dad Santa Carleta en los que mani- 
fiestau que habiéndose terminado ei 
trigo de la incautación no puedan 
seguir elaborando pan desde el día 
15 y 10 del presente mee respeotiva- 
menta.

La presidencia manifiesta que se 
había reunido ia Jauta de Subsis
tencias para tomar acuerdos y ha
cer gestione» acerca de dichos seño
res hasta conseguir continúen ela
borando el paa ea las mismas con 
dioionee hasta el dia 20.

Hh ic é s d e mo 8Bi.e s Y Ta l l e s b b «á b mo l e s

TOENim DOlUKGm
Alfeaee XIII.—UÁCKRE8

la woilrayea
da». Gran aurtido en alco
ba», comedores, despa
chos y gabinete», en to
do» lo» órdenes y estilos.

Presupuestos y catálegss a quien les selíeita

También dio» que oomo se eatá 
embarcando trigo y todo el qua 
embarca tiene que dejar una canti
dad proporcionada, de ésta lo será 
f»eiiitedo el que neoeaiteo.

Anuncia que en la sesión próxima 
llevarán el prob'ama resuelto,

Y no habiendo más asuntos se le- 
Vá$tÓ I» G68ÍÓ*.
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CONVOCATORIAS
La Sociedad de oonatruo^orea de 

carros, convoca a eos asoeiados a 
Junta general ordinaria que tendrá 
lugar el dia 14 de Julio & las dies 
de ¡a mañane, en la que ee trafcaráu 
aenntos de importancia Se ruega la 
puntual asistencia.—La Direeüve. ■

La Sociedad de ebanistas y carpió- 
teros convoca a sus asociados a Jus
ta general ordinaria para el martes 
9 del corriente, a las nueve de la no
che, rogándose ¡a puntual asisten
cia.—La DTictive.

f b a ™ r ío s g aSF
Ex-mecanlco de ?aC®Bisañía Si M 

rer de máquinas para coser
PKECIOS SCOMÓ1KICOS 

Rincón ¿e la Munja !L—CACERES
Tip. «La Minerva Caeereia»

' le eoi^ea
nes, fuentes, chimeneas, 
tapas para muebles y to
do lo concerniente al ra
mo de mármoles.

f f ar mac ia del  l icenc iado MANUEL BRAVO
Medicamentos modernos ds origen purísimo — Oxígeno quimioameate puro = SspeaiaÜdadea = De- 

simetríft = A-gaas madicisales = Aparatos de h:gie»e* Vacunas =— SUEROS: Aetidiftérioo, Antite- 
táaiee Antitifioo, etc., eto., Ronx, L'orente, Pastear, Meatcheiooff = Solsoionaa hipodérraieas asépticas, en tea- 
polias dé vidrie, oerrada* a la límpar» = Apósitos antisépticos “LA CRUZ ROJA, — Cura do Liater = Espe
cíficos para Veterinaria ■■ Aceite da ricino especia!, »ia sabor ni ebr.

¿ •/ Gura los aRbalonee no uloeradoe; «alma rápidamente el dolor; na e» eástiee; ae es veae-
wCtuCtnOnile aoso; es e! mejor; es el más eeonénioo.

>■!«• <• !*■ aaejeree esp*eílees wleraon

Este FarMeeia faeilita medieaaientes a les pobres de la BoReleessia manieipal

Paneras Baja«> núm, 4 cAcer es Teléfano, núm, 165
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